
INSTRUMENTO DE ACOMPAÑAMIENTO 
Y EVALUACION COMUNITARIA



- ¿Estamos buscando “crear comunidad”?

- ¿Se hace uno cargo de los otros, de lo que el otro está viviendo, de lo que el otro necesita, no reduciendo el análisis del convivir a lo que a uno le molesta o a aquello que uno precisa? (El interés por los demás = signo y, a la vez, germen de la caridad pastoral).

- ¿Sabemos vivir la "regla de oro" evangélica ("Hagan por los demás lo que quieren que los otros hagan por ustedes" Lc 6, 31) en la vida comunitaria?

- ¿Es capaz uno de ponerse al servicio del otro? ¿O se trata de que cada uno se ocupe de lo suyo (por individualismo o por un cierto "pudor"...)?

- ¿Podemos sentirnos libres, respetados, contenidos en la comunidad? ¿Nos sentimos hermanos? ¿Todos?

- ¿Se dialoga? ¿Se sabe escuchar, buscar con el otro la verdad, y tolerar el disenso?

- ¿Sabemos perdonar? ¿Sabemos hacer autocrítica, reconocer nuestros errores y pedir perdón? ¿Encontramos acogida para hacerlo?

- ¿Se comparten cosas en serio, o el intercambio y los contactos se reducen generalmente a las bromas y a cuestiones superficiales?

- ¿Somos capaces de integrar con madurez, en nuestra convivencia, la corrección fraterna?

- ¿Hay oración común (distinto de "rezar juntos")?

- ¿Se comparte el estudio, o se sabe compartir el trabajo?

- ¿Sentimos como anónimo o como comunitario el lugar común?
(Esto se expresa en su cuidado, su limpieza, etc.).







* Compartir comunitariamente tras un tiempo de evaluación personal. Considerar los pasos dados y los que quedan aún por dar.


